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Es muy grato para mí poder participar de este importante seminario, por lo que quiero destacar la pertinencia de la iniciativa y agradecer especialmente a los organizadores su voluntad por debatir sobre las mejores prácticas y la nueva agenda en materia de creación de empleos.

Nuestro interés por el tema -quisiera subrayar nuestro especial interés por el tema- se enmarca en el esfuerzo que la sociedad y el gobierno argentinos se encuentran realizando para consolidar la situación económica interna, mejorar la posición internacional del país y reinsertarlo plenamente en el mundo. 

Como ustedes sabrán, la Argentina está superando una de las crisis sociales, políticas y económicas más formidables de su historia, y hoy puede mostrar tasas de crecimiento alentadoras, estabilidad de precios y un nivel de superávit fiscal primario sin precedentes. 

Los logros alcanzados en materia económica nos permiten ser optimistas respecto del proceso de recuperación interna que experimenta en la actualidad nuestro país. Como he dicho, la economía argentina está estabilizada y transitando un proceso de crecimiento con grandes perspectivas de sostenibilidad, en cuyo marco surgen nuevas oportunidades de negocios.

Pero para realizar plenamente los propósitos que anhelamos, para que nuestras capacidades puedan desplegar todo su potencial, necesitamos contar con un orden internacional equilibrado y solidario, que resuelva las asimetrías y promueva la cooperación para el desarrollo de los países más postergados.

En el plano externo, los principios y valores que sostiene el gobierno del Presidente Kirchner respecto de la posición de la Argentina en el mundo y la perspectiva asumida sobre la caracterización del orden mundial, nos llevan a reforzar notablemente nuestra inserción y presencia en todos los ámbitos internacionales.

Esos principios y valores de la política exterior argentina se han manifestado en cada una de nuestras intervenciones en los distintos foros, en los cuales expresamos una clara posición respecto de la promoción del crecimiento económico con equidad; el respeto por los derechos humanos y la defensa del multilateralismo y la vigencia del derecho internacional, como mecanismos idóneos para enfrentar amenazas y dirimir conflictos.

Hoy, en un marco de convivencia democrática, la superación de los elevados niveles de pobreza y de desigualdad social que vulneran las condiciones de vida de amplios sectores de nuestras poblaciones constituye la principal asignatura que debemos encarar, sin dilaciones, con eficacia y desde una comprensión cabal de nuestra enorme responsabilidad.

Sabemos que un contexto macroeconómico adecuado es clave para impulsar procesos de crecimiento sostenido, pero ya no podemos afirmar que el crecimiento por sí solo constituye un éxito si no conduce al bienestar de las personas. Es preciso instrumentar políticas que nos permitan generar empleo productivo, acompañado por el desarrollo científico y tecnológico y, fundamentalmente, por un sistema educativo que promueva activamente la igualdad de oportunidades.

La vinculación entre crecimiento económico y generación de empleo, y las consiguientes  consecuencias beneficiosas para la sociedad, es una preocupación que iguala tanto a los países más pobres como a los más poderosos del hemisferio.

Estos problemas que poseen escala hemisférica demandan soluciones integrales, solidarias y responsables. A partir del proceso de Cumbres, podemos forjar una comunidad de naciones que trabaje para estimular el desarrollo sustentable de nuestras economías y fortalecer la democracia, protegiendo y ampliando los derechos del hombre.

Cimentar un hemisferio más moderno, más seguro y más justo, fortaleciendo una ciudadanía plena, participativa y comprometida con el avance sustantivo de nuestras democracias, nos señala un camino a seguir y objetivos en los que estamos de acuerdo. Compartimos un ideal de futuro deseado para el cual ya estamos trabajando, pero que nos demandará mucho mayor esfuerzo, tesón y creatividad.

Desde esta perspectiva es que mi país ha propuesto para la IV Cumbre de las Américas el lema “Crear trabajo para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática”, que ha sido recogido con aceptación por todos los países participantes.

Las tres conceptos que aparecen expresados en el lema -“trabajo”, “pobreza” y “gobernabilidad democrática”- se encuentran directamente vinculados y hoy representan una de las mayores preocupaciones de los países del hemisferio.

La decisión de debatir sobre esta inter-relación surge del contexto regional, bien conocido por ustedes, que muestra una inédita combinación de democracia política con elevados niveles de pobreza y de desigualdad social. 

Por otra parte, el predominio de una concepción asistencialista de la política social que sólo llega a atacar los síntomas, ha mostrado su incapacidad de resolver las causas del problema. Además, debemos evitar –por el bien de nuestros pueblos- la cristalización de sociedades divididas entre quienes tienen trabajo y quienes son asistidos.

Estos diagnósticos que hemos analizado en distintos ámbitos, se han transformado en estímulos para encontrar un remedio que nos permita luchar contra la pobreza, al tiempo que alejamos las causas de inestabilidad social que amenazan a nuestras democracias. 

Y entendemos que ese remedio es el trabajo, definido por su carácter de principal vehículo de integración social, y por estar directamente relacionado con los atributos de libertad, justicia, seguridad y protección.

Tenemos la convicción de que el trabajo decente constituye el instrumento más efectivo para asegurar un marco de progreso material y humano, y que esto debe constituirse en una meta de la próxima década en las Américas.

El proceso económico de los últimos años nos deja dos enseñanzas: que el crecimiento económico es una condición necesaria pero no suficiente para enfrentar las elevadas tasas de desocupación, informalidad y precariedad laboral que aquejan a nuestras sociedades, y que constituye una falsa opción la disyuntiva entre "atraso con empleo o modernización sin empleo" ya que las dificultades para generarlo tienen raíces mucho más complejas que la sola cuestión tecnológica.

Por lo dicho es que hemos propuesto a través del documento preliminar, articular políticas activas que -al tiempo que propicien el desarrollo de los negocios y la inversión productiva- tengan como objetivo prioritario la generación de trabajo decente, en el marco de un nuevo paradigma que dote a las transformaciones económicas de un fuerte contenido ético.  

Para poder cumplir con esta importante misión, los países de la región debemos contar con un ambiente institucional adecuado, teniendo en cuenta las múltiples idiosincrasias y las variaciones de los marcos específicos de cada país. 

Teniendo en cuenta cada situación en particular, es posible identificar una serie de rasgos generales: 

· Es imprescindible contar con un Estado eficaz para hacer cumplir la ley, que asegure la plena vigencia del Estado de Derecho, así como la existencia de instituciones judiciales independientes, imparciales y accesibles para todos los ciudadanos, e instituciones efectivas de combate a la corrupción y al crimen organizado.

· Es necesario que los propósitos de integración, solidaridad y seguridad hemisféricas que reclaman la disminución de la desigualdad al interior de los países, sean acompañados también por una disminución de la desigualdad entre los países.

· Es necesario remover o disminuir los obstáculos que nos impiden una mayor generación de riqueza a través del intercambio comercial. El peso del endeudamiento externo; el actual diseño de la arquitectura financiera internacional y el papel de los organismos multilaterales de crédito, son aspectos que condicionan la capacidad de los gobiernos democráticos para dar respuesta a los legítimos reclamos de generación de empleo por parte de la sociedad. 

Las circunstancias recién enumeradas, operan en muchos de nuestros países como fuertes limitaciones para el desarrollo de una política de inversión en infraestructura, la que siempre ha sido una tradicional generadora de empleo y un factor clave para una mayor modernización y competitividad de la economía.

Es por ello que hemos propuesto métodos alternativos para acelerar el desarrollo de la infraestructura, así como el modo de encuadrar su financiamiento. Debemos ser capaces de crear un enfoque nuevo y multidimensional que atienda eficazmente a esta problemática.

Estimamos que los esfuerzos estrictamente nacionales deben ser complementados con acciones encaminadas, entre otros objetivos, a:

a)Evaluar el impacto en el empleo de los acuerdos de integración comercial a nivel hemisférico o regional, así como en las negociaciones con los organismos multilaterales de crédito, de modo que las políticas instrumentadas minimicen las consecuencias adversas sobre los trabajadores.

b)Bregar por la disminución de los subsidios y barreras que ponen trabas al comercio, especialmente en el sector agrícola, reafirmando nuestro compromiso con la agenda de la Ronda de Doha de la OMC.

Para comenzar a debatir sobre estas cuestiones, el documento preliminar para la discusión que se ha girado a todos los países participantes en la Cumbre de las Américas, propone una serie de acciones nacionales que contribuyan a lograr la creación de más y mejor empleo. Algunas de ellas son:

- La integración de las políticas macroeconómicas, comerciales, productivas, de infraestructura, migratorias, educativas, de previsión social, en el objetivo de generar empleo de calidad, evaluando su impacto ocupacional y sus consecuencias en el mercado de trabajo. 

- La reorientación de las políticas de protección al desempleado según criterios de ingreso mínimo garantizado, reinserción laboral de los trabajadores desocupados y mejora de sus condiciones de empleabilidad.

- La promoción de sistemas y servicios de formación profesional eficientes y de calidad, articulados con las políticas educativas y económicas. Incremento de la inversión en formación profesional con el objeto de promover la productividad de las empresas y la empleabilidad de las personas.

Dado su carácter dinamizador de las economías nacionales y su eficiencia en la generación de empleo, hemos propuesto también, entre las acciones a seguir la “promoción de programas específicos para las micro, pequeñas y medianas empresas, haciendo extensión efectiva hacia este sector de los servicios de asistencia técnica, micro-créditos y formación e intermediación laboral.

Se que durante el seminario estará presente la cuestión de las Pymes como generadoras de empleo. Seguramente compartimos el criterio de que para una economía moderna no es posible un desarrollo competitivo, equilibrado y sustentable sin la existencia de un fuerte entramado de este tipo de empresas.

Algunas de las cualidades que las hacen insustituibles para este cometido son su capacidad de especialización, al tiempo que presentan una gran flexibilidad ante los cambios  dadas su proclividad a la adaptación y a la innovación. 

Otro aspecto que no escapa a la configuración de este sector es su influencia directa en el desarrollo territorial y en las economías locales.

Estos son algunos de los motivos que nos empujan a promover el fortalecimiento del tramado de Pymes del Hemisferio.

Pero esta convicción está cifrada además, en mi caso, en la experiencia actual de la economía argentina, en la que las Pymes de todo tipo (industriales, agropecuarias, de servicios) han sido fundamentales, ya que se han adaptado velozmente al nuevo escenario y son fuertes generadoras de empleo.

Estimados amigos:

Nuestro compromiso con la consolidación de la democracia en las Américas; los grandes esfuerzos en curso en el combate contra el hambre, el analfabetismo y la enfermedad; y los mandatos surgidos del proceso de Cumbres, nos conminan a encontrar soluciones al drama de la inequidad y la pobreza.

Debemos avanzar día a día en el logro de garantizar el acceso universal a la alimentación, a la salud, a la vivienda, a la educación y al empleo. Debemos hacerlo basados en los valores de equidad, igualdad de oportunidades, tolerancia, pluralismo y  reconocimiento que merecen todas las personas. 

La realización de este seminario y la valiosa participación de los experimentados especialistas y funcionarios que hoy se encuentran con nosotros, demuestra que el tiempo que resta para que se reúna la próxima Cumbre es más que propicio para mejorar y enriquecer con propuestas novedosas, posibles y transformadoras el documento preliminar presentado por mi país. 

La clara disminución de la pobreza y el fortalecimiento de nuestras democracias serán los frutos que recogerá el hemisferio si hacemos bien nuestro trabajo. 

Muchas gracias
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